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Nuevas Oportunidades Hacia el Desarrollo

Hoy Chile es un Mejor País.

Hoy Chile es un mejor país. Lo saben miles de chilenos beneficiados por las reformas del Gobierno de Michelle Bachelet, y ni la alucinante capacidad de desinformación de los medios de comunicación puede desmentirlo.
Pero es imperativo consolidar y profundizar las reformas. Completar la reforma educacional para asegurar una educación pública gratuita y de calidad a todos los niños y jóvenes, implementar la reforma laboral y superar las trabas impuestas por el Tribunal Constitucional, aprobar una nueva Constitución que democratice plenamente el país y garantice los derechos sociales de los chilenos, elegir gobernadores regionales e instalar gobiernos regionales reales, aprobando las leyes que les entregan atribuciones y recursos, entre otras medidas.
De allí que en las próximas elecciones del 19 de noviembre, por primera vez desde 1990, estará en disputa no sólo la alternancia, sino también la alternativa. 
O se consolida y profundizan las reformas iniciadas por el Gobierno de Michelle Bachelet y la Nueva Mayoría, o el país regresa al neoliberalismo exacerbado que agrede los derechos económicos, sociales, políticos y culturales de los trabajadores y de la mayoría ciudadana.
A pesar de la férrea oposición de la derecha, el actual gobierno realizó reformas estructurales, que en parte restauran algunos de esos derechos, y benefician a miles de personas. 
Piñera ya notificó que en caso de ser elegido, eliminará esos avances, que tanto costó lograr. Por tanto, no sólo están en juego nombres, sino también proyectos y distintas visiones de sociedad. 
La candidatura presidencial de Alejandro Guillier, y en la región de Atacama, nuestros candidatos al Parlamento, Lautaro Carmona como candidato a Senador, Mario Rivas y Juan Rubén Santana como candidatos a Diputados, y representantes de las 3 provincias como candidatos al Consejo Regional, enarbolan la bandera de la consolidación y profundización de los cambios estructurales, y la generación de condiciones para evitar que la derecha desmorone lo que en justicia los chilenos han ganado y avanzado.  
A la inversa, la propaganda de la candidatura de Sebastián Piñera se limita a recitar que traerá crecimiento, inversión y empleos a través del libre juego del mercado.  
Ese modelo fracasó en el mundo, y también en Chile, donde nació al alero de la dictadura de Pinochet. El modelo exportador tiende a agotarse, y se hace necesario reformular las bases del crecimiento, y migrar hacia una economía que ponga énfasis en la agregación de valor y la innovación tecnológica, y en la nacionalización de los medios primarios de producción, donde la minería debe jugar un rol central.
Piñera representa más de lo mismo: exportación de recursos naturales, sin agregación de valor. Durante su gobierno, el crecimiento económico, del que tanto se jacta, se debió al boom minero exportador propiciado por el alto precio internacional del cobre. Lo que no dice es que al final de su mandato, entregó a la Presidenta Bachelet una economía en plena desaceleración, la inversión en picada, Codelco descapitalizada, ENAMI agonizando y con un alto déficit financiero, y sin resolver dos problemas fundamentales para el desarrollo de la minería: el abastecimiento de energía y de recursos hídricos.
En cambio, en este gobierno, con menor crecimiento del PIB, se mantuvo más bajo el desempleo, se elevó el sueldo de los profesores, se redujo la pobreza multidimensional, se produjo un salto en el desarrollo energético, especialmente en las ERNC colocando a la región de Atacama como la principal generadora de energía solar en Latinoamérica. Se logró instalar en las empresas mineras privadas, la necesidad de construir plantas desaladoras, lo cual permite contar hoy con mayor disponibilidad de agua para la producción minera, bajando la presión por el uso de agua fresca en el valle de Copiapó. Se capitalizó Codelco, y Enami mantuvo el precio de sustentabilidad del cobre a los pequeños productores, además de promover un mega proyecto de desarrollo, como es la nueva Fundición y Refinería de Paipote, la cual debería comenzar a ser construida a partir del año 2021.  
Crecimiento no significa desarrollo. Cuarenta años de aplicación descarnada del modelo neoliberal en Chile muestran que el crecimiento no sólo no chorrea, sino que, en abierto desafío a la física newtoniana, concentra hacia arriba, a una minoría que disfruta de privilegios obtenidos por conculcación de los derechos de la mayoría. 
Hoy Atacama es Mejor que Ayer.
Hoy Atacama es mejor que ayer luego de las reformas del gobierno de la Presidenta Bachelet.
A pesar que la economía regional se vió afectada por la caída del precio del cobre entre 2011 y 2016, y por la caída del empleo y los dos aluviones en 2015 y 2017, hoy se han abierto posibilidades nuevas para el desarrollo regional al converger en una misma dirección el fortalecimiento de Codelco y Enami, las perspectivas de encadenamiento productivo en torno al litio en los salares de Pedernales y Maricunga, el salto energético vinculado a las ERNC, los nuevos derroteros de solución de la crisis hídrica, donde se destaca la construcción por el Estado de una planta desaladora para asegurar el suministro de agua potable a Atacama, la pronta instalación de verdaderos gobiernos regionales como producto de la elección de los gobernadores, los avances en educación gratuita y de calidad, y el fortalecimiento de la UDA como Universidad Regional que se apresta a crear la Facultad de Medicina, entre otros.
Fortalecimiento de Codelco y Enami.
En diciembre de 2016 la Presidenta Bachelet promulgó la ley de capitalización de Codelco -la mayor de su historia-, y el Presidente Ejecutivo de Codelco anunció que el nuevo proyecto, Rajo Inca, significará 30 años más de vida de la División Salvador, mientras Enami mantuvo el precio de sustentabilidad del cobre, entregando seguridad a los pequeños mineros y generando un efecto multiplicador en la economía regional. Inició además un proceso de modernización de su Fundición Hernán Videla Lira (Paipote), que permitirá capturar el 99% de las emisiones de azufre y arsénico, junto con procesar hasta 700 mil toneladas de mineral por año, e instalar una refinería polimetálica que permita recuperar no sólo cobre, plata y oro, sino hasta 12 minerales de la tabla periódica.
Perspectivas de encadenamiento productivo a partir del litio.
En enero de 2016, el gobierno anunció una serie de medidas enmarcadas en lo que denominó Política Nacional del Litio y Gobernanza de los Salares, que refuerzan la propiedad del Estado y el carácter no concesible del mineral, y entregan a Codelco la explotación de los salares Maricunga y Pedernales. Al mismo tiempo, la bancada de diputados comunistas e independientes presentó el 7 de junio de 2017 un proyecto de ley para crear una Empresa Nacional del Litio que desarrolle el procesamiento industrial del mineral. 
El litio se ha convertido en un elemento clave en numerosas aplicaciones, algunas de ellas de alto nivel tecnológico, como baterías, aleaciones, cerámicas y generador de tritio en reactores de fusión nuclear, así como en la industria química y farmacéutica. Buena parte de las reservas mundiales está en Chile, que tiene además ventajas comparativas y bajos costos de producción. Este mineral se perfila como la energía del futuro, puesto que tiene tres mercados potenciales: los reactores de fusión nuclear, las baterías secundarias de alta capacidad para vehículos de propulsión eléctrica y aleaciones livianas de aluminio-litio, que permiten obtener materiales 10% más livianos que las aleaciones convencionales. La sola industria automotriz mundial de autos eléctricos e híbridos, que viene creciendo exponencialmente, exige un alto consumo de litio y de cobre limpio.
Las regiones de Atacama y Antofagasta son las únicas productoras de Litio en el país, y deberían estar sujetas a una ley que garantice un Royalty para la inversión en infraestructura productiva, que permita que parte importante de los recursos que genere, se vean reflejados en un mayor crecimiento económico y desarrollo social de sus habitantes.
Salto energético 
Bajo este gobierno, la energía se ha transformado en un potente motor para el desarrollo, con un salto inédito en el desarrollo de proyectos de Energías Renovables No Convencionales, ERNC, que pasó desde un 6,3% en diciembre de 2013 a 16,7% en marzo de 2017. En Atacama existen hoy 1.109 MW en capacidad instalada de ERNC, de los cuales 918 MW son de energía solar, lo que ha convertido a la región en la primera del ranking solar del país.
Hay que dar continuidad al uso del potencial solar, construyendo centrales solares de alta capacidad de almacenamiento energético en base al litio, y para abastecer a la población y a la economía regional y nacional, hay que elevar la participación del Estado en la gestión del recurso energético, asegurando además que el abastecimiento de energía renovable desde Atacama se traduzca en la rebaja de las cuentas de luz en la región a manera de compensación.
El Estado, a través de una empresa pública, debería incursionar en la generación, transmisión y distribución de estas energías.
Nuevos derroteros de solución de la crisis hídrica.
La lucha del amplio y transversal movimiento regional exigiendo soluciones a la crisis hídrica que se arrastra por décadas, ha generado un profundo rechazo a la administración del agua potable por la empresa Aguas Chañar, debido a las irregularidades y abusos reiterados en el suministro: cortes frecuentes y prolongados, mala calidad del agua, mal sabor, mal olor, con alto contenido de sales, con baja presión y con tarifas usureras. 
Dada la reiteración de irregularidades, la comunidad, autoridades municipales,  provinciales  y regionales, así como parlamentarios de la región, han solicitado a Econssa, la empresa estatal a cargo de la concesión, y al Ministro de OO.PP., rescindir el contrato con Aguas Chañar, y que una empresa pública asuma la administración del servicio de agua potable. El Estado, a través de Econssa, financiará la construcción de una planta desaladora con el objetivo de proveer de agua potable a las comunas de Copiapó, Caldera, Diego de Almagro, Chañaral y Tierra Amarilla, proyecto que se inicia este año. 
Sería impresentable que la transfiera a Aguas Chañar, una vez construida!
Al mismo tiempo, está en discusión en el Congreso un proyecto de reforma del Código de Aguas que establece el agua como bien nacional de uso público, privilegiando su consumo humano, e instituyendo limitaciones temporales para su aprovechamiento, lo cual puede ser el comienzo de un mejor aprovechamiento y distribución más equitativa de las aguas superficiales y subterráneas de Atacama.
Elección de los Gobernadores Regionales.
La institucionalidad política está cambiando con el fin del sistema electoral binominal, el proceso hacia una nueva Constitución y las nuevas posibilidades que entrega la reforma laboral a los trabajadores, por mencionar algunas.
La implementación de la elección universal de los gobernadores regionales exige entregar mayores atribuciones y recursos para las regiones, impulsar la descentralización fiscal e impuestos regionales, y la diversificación productiva mediante las políticas y planes que se resuelvan con la participación ciudadana. Se requiere además transferir más protagonismo a los gobiernos comunales para acercar el poder a la base, realizar plebiscitos y consultas ciudadanas permanentes, facilitar una mayor dedicación de los concejales a su labor, con facultades fiscalizadoras más efectivas, hacer más regulares los vínculos con las juntas de vecinos y organizaciones comunitarias. 
Avances en educación
Hoy más de 262.141 jóvenes estudian gratuitamente en universidades, institutos profesionales y centros de formación técnica, de los cuales más de 5.800 son de Atacama, y el 2018 la gratuidad se extenderá hasta el 60% de todos los estudiantes del pais. A esto se une el fortalecimiento de la Universidad de Atacama como un centro de investigación y formación académica en función de las necesidades de la región, y al mismo tiempo de irradiación y extensión cultural, incluyendo la inauguración en 2018 de la Escuela de Medicina para cubrir el déficit de médicos de la región.
Oportunidad para el desarrollo.

Atacama tiene una oportunidad inédita de desarrollo, siendo el factor distintivo la energía solar. 
La disposición de energía abundante, limpia y económica, podría desencadenar un efecto en cadena, con impacto diferenciado en todos los sectores de la actividad económica. 
En la minería, porque reduciría los costos de las grandes mineras, y le asignaría viabilidad a innumerables emprendimientos de pequeña y mediana minería, hoy detenidos por el descenso del precio del cobre y la cuenta de los servicios.  

Luego, en la solución definitiva del acuciante problema de abastecimiento de agua en Atacama, por medio de la desalinización de agua de mar, que para ser viable y eficiente, requiere copioso suministro de energía. Lo más aconsejable es una planta de gran capacidad, que opere con criterios de economía de escala, y que la inversión, la operación y la administración sean de naturaleza pública. 
Las perspectivas que con ello se abren, tienen que ver con la solución del consumo humano de agua potable, con proyectos menores en la minería del hierro, el oro, la plata y el manganeso, así como de minerales no metálicos, y también con las nuevas posibilidades de recuperación y desarrollo de la pequeña agricultura, y la transformación progresiva de áreas del desierto en terrenos aptos para la agricultura, tal como se ha hecho en Israel.
La agricultura de recuperación desértica tiene la virtud de asignar oportunidades a capas excluidas de población, distribuir terrenos hoy improductivos, recuperar superficies de tierras yermas, y abastecer a la población de productos alimentarios de primera necesidad, a bajo precio, a condición, naturalmente, de disponer de agua y un sistema de riego eficiente. 
El desierto no tiene dueño, entonces el Estado tiene la irrepetible oportunidad de repartir tierras abandonadas e improductivas entre comunidades organizadas, como pueblos originarios, sindicatos agrícolas, emprendimientos cooperativos o autogestionados; empresas de menor tamaño, e incluso, y principalmente, personas que manifiesten voluntad de ocupar terrenos y cultivarlos.
Cerrar las brechas sociales
Estas perspectivas de desarrollo regional deben traer aparejados avances indispensables en otros aspectos.

En la provincia del Huasco es primordial la defensa del medio ambiente, en especial la protección de los glaciares y de los valles. En este marco, apoyamos el Programa de Recuperación Ambiental de la comuna de Huasco. Asimismo, esa provincia, que tiene el mayor índice de desempleo de la región, debiera contar con planes especiales de generación de empleo. 

Necesitamos una Política abiertamente Pro Empleo en Atacama, la cual debe tener un carácter institucional, estar respaldada por todos los sectores de la región y formar parte de la Licencia Social que la región le otorga a las empresas mineras para que operen en la región. Su principal objetivo debe ser que todo proyecto de desarrollo e inversión ejecutado en la Región priorice la contratación de mano de obra local, para lo cual se deben establecer y utilizar los mecanismos legales y administrativos que garanticen empleabilidad para la mano de obra local. En ese sentido, es valorable el proyecto de ley del diputado Lautaro Carmona, que establece un mínimo de 40% de contratación de Trabajadores Locales.
En la provincia de Chañaral, la preocupación principal es el desarrollo de un plan estratégico de reconstrucción, que debe contar con obras de mitigación a partir de la dramática experiencia de los aluviones de 2015 y 2017.

Bajo este gobierno se disminuyó un 15% el déficit habitacional a nivel nacional, respecto del año 2013. Sin embargo, en la región de Atacama, el déficit de vivienda se ha mantenido constante en cerca de 10 mil viviendas y ha aumentado el número de familias que viven en campamentos en un 130,9 %.

Es imprescindible generar un Plan Habitacional Regional complementario, que haga posible los proyectos habitacionales más urgentes y relevantes que requieren las comunas afectadas, y un Plan de  Diseños y Obras de Macro Urbanización de paños fiscales para la instalación posterior de viviendas sociales y de sectores medios.
A pesar de importantes avances, aún persisten legítimas demandas y aspiraciones de nuestros pueblos indígenas. Es necesario completar la nueva institucionalidad indígena que actualmente se tramita en el Congreso Nacional (Ministerio de Pueblos Indígenas y creación del Consejo Nacional y los Consejos de Pueblos Indígenas), y  profundizar los derechos de los Pueblos Indígenas en la nueva Constitución.

Atacama requiere contar con recursos públicos especiales, que permitan abordar las brechas que existen hoy en viviendas sociales, en recuperación de las ciudades afectadas por los aluviones, en el mejoramiento de las vías de comunicación internas, en sistemas inteligentes para mejorar el resguardo de la seguridad de las personas contra la delincuencia, y en la inversión en infraestructura productiva en sectores como el Turismo, la Pequeña y Mediana Minería, mejoramiento de canales de riego, ampliación aeropuerto, construcción terminales de buses. 
Nuevo modelo de desarrollo

Nada de esto será posible en el actual modelo de desarrollo. La inversión y el excedente de la actividad económica deben asignarse con criterios de eficiencia económica, pero también de responsabilidad social. Para que los beneficios del desarrollo alcancen a todos los habitantes de Atacama, es necesario hacer importantes ajustes al actual modelo de desarrollo.
En tanto factor estratégico, la energía debe ser controlada por el Estado. Un primer paso en esa dirección sería la creación de una empresa pública de generación fotovoltaica, y mejorar el marco regulatorio para asegurar que la reducción en los costos de producción de energía se traslade a la cuenta de los usuarios; e impedir, o limitar al máximo, la transferencia de las externalidades negativas desde los monopolios privados, a las comunidades afectadas por ellos, y hacer que restituyan el valor de los perjuicios ya causados.
En la minería se debe reestablecer la soberanía y el papel rector del Estado, a partir del fortalecimiento de Codelco y Enami.
En Atacama se da una inmejorable oportunidad de dar el primer paso para la restitución del agua a la función pública, no sólo por el desastroso desempeño de Aguas Chañar ni porque el Estado es el propietario del sistema de aguas de la Región, sino también porque el Estado financiará la construcción de la planta desalinizadora de Punta Zorro. 
Sería impresentable que después de realizada la inversión, y construida la planta, se le entregue a título gracioso a Aguas Chañar. Podemos construir una mayoría política y social suficiente para impedir esa barbaridad. 
Atacama posee condiciones formidables para domesticar amistosamente al desierto, transformarlo en un aliado y convertirlo en un vergel. Desperdiciarlas constituiría un crimen social y de lesa patria.   
Postulamos una política de desarrollo económico y social con un activo rol del Estado, en alianza con los trabajadores y el mundo social organizado, de forma de garantizar que una parte cada vez mayor del excedente del desarrollo económico, sea justamente distribuido, con arreglo a políticas que privilegien el bien común. 
Es nuestra convicción que en Atacama se dan varias condiciones para que ese programa se materialice.
Acá, con la ampliación del proceso de descentralización, puede generarse una mayoría política y social suficiente para sostener un proyecto colectivo regional que distribuya el producto con criterios de solidaridad y equidad. 
En la región existe una configuración de poder con esa visión progresista: parlamentarios, alcaldes, concejales, consejeros regionales, trabajadores y dirigentes e integrantes de la expresión social organizada.
Este bloque progresista puede ampliarse con la elección de los candidatos que representen ese programa.
Atacama enfrenta una inédita disyuntiva, que pocos hubieran imaginado hace apenas unos años. 

O da un salto hacia el desarrollo, en el contexto de un nuevo paradigma, que por cierto no empezará mañana, o como ya anticipó Aníbal Pinto en 1959, se convierte en un nuevo caso de desarrollo frustrado. 
Ninguna de las dos opciones es fatal. Depende de lo que decida la gente de Atacama, el próximo 19 de noviembre. 
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